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Resumen  En  el  presente  estudio  se  analiza  el  papel  predictor  de  los  distintos  tipos  de  agresión
en la  relación  entre  iguales  y  el  efecto  moderador  de  ciertas  variables  de  personalidad  en  estas
relaciones en  niños  y  niñas.  Se  trata  de  un  estudio  piloto  en  el  que  participaron  54  escolares
españoles (el  46,3%  niños  y  el  53,7%  niñas)  con  un  rango  de  edad  comprendido  entre  los  8  y  10
años (M  =  9,07  y  DT  =  0,75).  Para  analizar  estas  relaciones  se  llevaron  a  cabo  regresiones  lineales
múltiples.  Tanto  para  niños  como  para  niñas  la  agresión  directa  predijo  el  rechazo,  pero  solo
para las  niñas  contribuyó  negativamente  a  la  preferencia  social.  La  amistad  se  vio  perjudicada
por la  agresión  física  en  los  niños  y  por  la  agresión  verbal  en  las  niñas;  sin  embargo  para  estas
últimas la  agresión  indirecta  predijo  el  establecimiento  de  relaciones  de  amistad.  La  conciencia
se reveló  como  un  factor  moderador  de  estas  relaciones  para  todos  los  sujetos;  además,  solo
para las  niñas  la  estabilidad  emocional  moderó  la  contribución  de  la  agresión  física  al  rechazo.





Aggression  and  peer  relationships:  The  moderating  role  of  personality  factors
for  children  at  school  stage  from  8  to  10  years  oldPersonality;
Social  adjustment;
Abstract  The  current  study  has  analysed  the  predictive  role  for  different  types  of  aggressions
in peer  relationship  and  the  moderating  effect  of  personality  on  these  relationships  in  boys  and
hich  has  included  up  to  54  Spanish  children  (46.3%  boys  and  53.7%
rom  8  to  10  years  old  (M  =  9.07  and  SD  =  .75).  In  order  to  analyze
ear  regressions  were  applied.  For  boys  as  for  girls,  the  rejection
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had  a  negative  effect  on  the  social  preference.  For  boys,  friendship  was  damaged  by  physical
aggression  and  by  verbal  aggression  in  girls;  however  these  indirect  aggression  makes  come
up new  friend  relationships  in  girls.  Conscientiousness  was  revealed  as  a  moderating  factor  of
these relationships  for  all  participants;  also  just  for  girls,  emotional  stability  has  moderated
the contribution  of  physical  aggression  on  rejection.
























































































xiste  un  acuerdo  unánime  a  la  hora  de  considerar  que  las
elaciones  entre  los  iguales  desempeñan  un  papel  primor-
ial  en  el  desarrollo  social  infantil.  De  hecho,  la  aceptación
 el  rechazo  de  los  compañeros  están  ampliamente  reconoci-
os  como  un  importante  determinante  del  desarrollo  social
 emocional  (Ortiz,  Aguirrezabala,  Apodaka,  Etxebarria  y
ópez,  2002;  Prinstein  y  la  Greca,  2004).  Por  tanto,  no  es
e  extrañar  que  sobre  todo  en  las  2  últimas  décadas  se  haya
enido  incrementando  el  número  de  trabajos  que  centran
u  interés  en  las  relaciones  entre  iguales  y  en  todos  aque-
los  factores  que  pueden  influir  en  ellas  (Postigo,  González,
ontoya  y  Ordóñez,  2013).
Diversas  investigaciones  han  puesto  de  manifiesto  que  la
gresión  afecta  a  las  relaciones  entre  iguales,  por  lo  que  es
mportante  considerar  cómo  los  comportamientos  agresivos
stán  asociados  con  la  posición  social  de  los  niños  (Neal,
010).  En  este  sentido,  estudios  recientes  afirman  que  las
ituaciones  de  violencia  escolar  han  aumentado  en  los  últi-
os  años  y  auguran  que  se  van  a  incrementar,  por  lo  que
s  preciso  ampliar  el  análisis  de  todos  aquellos  factores  que
yudan  a  explicar  el  uso  de  la  agresión  en  las  relaciones  con
os  iguales  y  sus  consecuencias  (Rodríguez  y  González,  2010).
La  conducta  agresiva  es  un  comportamiento  cuyo  obje-
ivo  es  la  intención  de  hacer  daño  u  ofender  a  alguien  ya
ea  mediante  insultos  o  comentarios  hirientes,  o  bien  físi-
amente  a  través  de  golpes,  violaciones,  lesiones,  entre
tros  (Carrasco  y  González,  2006);  de  hecho,  según  los  com-
ortamientos  implicados  se  distinguen  3  tipos  de  agresión:
)  Física,  comportamientos  destinados  a  infligir  daño  físico
omo  patadas,  puñetazos,  etc.;  b)  Relacional/Indirecta,
xclusión  social,  rumores  maliciosos  y  manipulación  de
mistades;  y  c)  Verbal,  comportamientos  verbales  como
nsultos,  amenazas  o  comentarios  negativos  (Archer  y  Coyne,
005;  Underwood,  2003,  2004).  Estudios  anteriores  ponen
e  manifiesto  que  en  general  los  niños  destacan  más  en
a  agresión  física  mientras  que  para  el  caso  de  la  agresión
ndirecta,  los  resultados  no  están  tan  claros  (Card,  Stucky,
awalani  y  Little,  2008).  En  cualquier  caso,  en  el  estudio  de
a  agresión  parece  conveniente  considerar  estas  diferencias
Vaillancourt  y  Hymel,  2006).
Atendiendo  al  tipo  de  agresión  concreto  de  bullying,  los
˜inos  utilizan  más  la  agresión  directa  y  no  encubierta,  en
anto  que  las  niñas  optan  por  la  agresión  indirecta  y  de
orte  relacional  (Peets  y  Kikas,  2006)  lo  que  no  parece




ien  los  chicos  difieren  significativamente  en  el  uso  de  la
gresión  directa  (Benenson,  Sinclair  y  Dolenszky,  2006),  no
xisten  diferencias  por  sexo  en  el  uso  de  estrategias  indi-
ectas  (Quintana  Peña  y  Ruiz  Sánchez,  2013;  Toldos,  2005).
n  cualquier  caso,  parece  que  las  conductas  agresivas  direc-
as  e  indirectas  están  relacionadas  con  el  desajuste  escolar
Heras  y  Navarro,  2012).  Por  otra  parte,  Benenson  et  al.
2013)  argumentan  que  la  exclusión  social  es  mucho  más
mportante  para  las  niñas  que  para  los  niños  y  que,  por
anto,  para  ellas  enemistarse  con  compañeras  que  utilizan
on  éxito  la  agresión  indirecta  puede  suponerles  un  impor-
ante  riesgo  social.  Puede  ser  que  por  eso  en  el  caso  de  las
iñas  se  busque  la  amistad  de  compañeras  con  alto  nivel  de
gresión  indirecta.
A  pesar  de  que  en  general  la  agresión  ha  sido  consi-
erada  como  un  comportamiento  perturbador  que  afecta
egativamente  a  las  relaciones  sociales,  algunos  autores
ugieren  que  el  comportamiento  agresivo  puede  ser  tanto
daptativo  como  inadaptativo  (Book,  Volk  y  Hosker,  2012;
íaz-Aguado,  2005;  Milgram,  1976;  Salmivalli,  Lagerspetz,
jorkqvist,  Osterman  y  Kaukiainen.  1996).  Lo  que  hace
er  inadaptativa  a  la  agresión  es  evidente,  puesto  que  los
gresores  ponen  en  peligro  a  sus  iguales  y  ellos  mismos
ufren  serios  problemas  de  ajuste.  En  niños  del  primer  ciclo
e  primaria,  la  agresión  es  predictiva  de  rechazo  además
e  generar  dificultades  en  las  relaciones  con  los  profeso-
es  y  otros  problemas  de  ajuste,  lo  cual  conlleva  a  largo
lazo  a  una  menor  capacidad  para  socializarse  (Ahmed  y
raithwaite,  2004;  Leary,  Twenge  y  Quinlivan,  2006;  Parker,
ubin,  Erath,  Wojslawowicz  y  Buskirk,  2006).  Asimismo,  el
rato  negativo  manifestado  a  través  de  la  agresión  indirecta,
or  ejemplo  con  la  obstaculización  de  la  entrada  en  un  grupo
 la  exclusión  de  las  actividades  grupales,  tiene  una  influen-
ia  sobre  el  desajuste  del  propio  niño  (Buhs  y  Ladd,  2001).  En
n  estudio  reciente  se  concluye  que  la  competencia  social
stá  inversamente  relacionada  con  cualquier  forma  de  res-
uesta  agresiva  ya  sea  directa,  indirecta  o  verbal  (Robinson,
etterman,  Hopkins  y  Krishnakumar,  2013).  Sin  embargo,
tros  estudios  revelan  que  no  todos  los  niños  agresivos  son
echazados  o  tienen  problemas  de  ajuste  (Rodkin,  Farmer,
earl  y van  Acker,  2000;  Vaillancourt  y  Hymel,  2006).  Así,
lgunos  trabajos  han  demostrado  que  hay  niños  que  son  agre-
ivos  y  populares  entre  sus  compañeros  (Bagwell,  Coie,  Terry
 Lochman,  2000;  Farmer,  Estell,  Bishop,  O’Neal  y  Cairns,
003;  LaFontana  y  Cillessen,  2002;  Luthar  y  McMahon,  1996;
odkin  et  al.,  2000),  es  decir,  a pesar  de  expresar  com-















































Predictores  de  la  relación  entre  escolares  
amistad  con  otros  iguales,  los  que  probablemente  aprue-
ban  o  intervienen  en  su  conducta  trasgresora  (Díaz-Aguado,
2005;  Troop-Gordon,  Visconti  y  Kuntz,  2011).
En  conclusión,  la  investigación  empírica  ofrece  resulta-
dos  controvertidos  en  cuanto  a  la  agresión  y  su  efecto  en  el
grupo  de  iguales,  lo  que  parece  evidenciar  que  las  relaciones
entre  el  comportamiento  agresivo  y  las  interacciones  entre
iguales  son  complejas  porque  son  numerosas  las  variables
que  podrían  estar  influyendo  en  estas  relaciones.  Por  ejem-
plo,  diversos  autores  (Salmivalli,  Kaukiainen  y  Lagerspetz,
2000;  Vaillancourt  y  Hymel,  2006)  han  mostrado  que  el  sexo
del  niño  puede  moderar  el  efecto  de  la  agresión  en  las  rela-
ciones  con  los  iguales;  por  su  parte  Orue  y  Calvete  (2011)
subrayan  el  papel  moderador  de  las  diferencias  cultura-
les.  Asimismo,  Rosen  y  Underwook  (2010)  indican  que  el
atractivo  físico  amortigua  el  efecto  negativo  de  la  agresión
sobre  la  popularidad.  En  este  sentido,  es  necesario  reali-
zar  nuevas  investigaciones  donde  se  estudien  además,  otras
posibles  variables  moderadoras  que  puedan  influir  en  la  rela-
ción  entre  agresión  y  los  indicadores  de  relación  social  (Neal,
2010).
Una  de  estas  posibles  variables  moderadoras  podrían  ser
algunos  factores  de  personalidad.  La  personalidad  de  los
niños  interactúa  con  otros  factores  (biológicos,  psicológi-
cos  y  sociales)  así  como  con  variables  individuales  (como
edad,  género,  o  valores  motivacionales)  en  el  desarrollo  de
la  conducta  social  (Martorell,  González,  Ordóñez  y  Gómez,
2011).  Algunos  estudios  han  analizado  los  rasgos  de  perso-
nalidad  típicos  de  los  niños  agresores,  definiéndolos  como
tolerantes  con  la  violencia,  impulsivos  y  poco  empáticos
(Olweus,  1993),  con  altos  niveles  de  psicoticismo,  extra-
versión  y  neuroticismo  (Connolly  y  O’Moore,  2003),  y  con
baja  amabilidad  y  alta  inestabilidad  emocional  (Menesini,
Camodeca  y  Nocentini,  2010).  La  estructura  de  personali-
dad  de  los  5  grandes  podría  predecir  significativamente  la
conducta  agresiva.  Carrasco  y  del  Barrio  (2007)  encontraron
que  las  dimensiones  de  conciencia  (especialmente  en  muje-
res)  y  neuroticismo  (especialmente  en  varones)  son  las  más
relevantes  tanto  para  la  agresión  física  como  para  la  verbal,
y  que  las  dimensiones  de  amabilidad  y  extraversión  tam-
bién  resultaron  significativas  para  la  agresión  verbal.  Como
estos  mismos  autores  sugieren,  es  conveniente  considerar
los  diferentes  tipos  de  agresión  así  como  estudiar  estas  rela-
ciones  en  chicos  y  chicas  separadamente  (Carrasco,  Barker,
Tremblay  y  Vitaro,  2006;  Carrasco  y  del  Barrio,  2007;  Lynam
et  al.,  2005;  Miller,  Lynam  y  Leukefeld,  2003).
En  base  a  la  pretensión  de  conocer  el  estado  de  la  cues-
tión  en  relación  con  el  papel  adaptativo  o  inadaptativo  de
la  agresión  en  el  contexto  escolar,  este  estudio  explorato-
rio  pretende  determinar  la  influencia  de  ciertas  variables  de
personalidad,  ya  que  la  literatura  existente  hasta  la  actua-
lidad  no  fundamenta  algunos  de  los  resultados  encontrados
al  respecto,  lo  que  hace  necesario  el  análisis  de  otras  posi-
bles  variables  moderadoras  (Neal,  2010).  Por  lo  tanto,  el
presente  estudio  tiene  como  objetivos:  (1)  analizar  el  posi-
ble  papel  predictor  de  los  distintos  tipos  de  agresión  en  la
relación  entre  iguales,  y  (2)  explorar  los  efectos  modera-
dores  de  los  5  grandes  factores  de  personalidad  en  estas
relaciones.  Además,  como  la  literatura  previa  ha  mostrado
consistentemente  diferencias  de  género  en  algunas  formas
de  comportamiento  agresivo  (Card  et  al.,  2008;  Salmivalli  y






e  género  para  determinar  si  la  variable  considerada  como
oderadora  produce  efectos  diferentes  para  niños  y  niñas.
Por  ello,  la  hipótesis  principal  es  que  la  personalidad  de
os  niños  y  de  las  niñas  tiene  un  efecto  moderador  en  la  rela-
ión  entre  los  distintos  tipos  de  agresión,  y  la  aceptación  y
l  rechazo  de  estos  en  los  centros  escolares  (fig.  1).  Inves-
igaciones  como  esta  pueden  ayudar  a  identificar  variables
elevantes  en  el  efecto  que  tiene  la  agresión  sobre  las  rela-
iones  entre  iguales,  lo  cual  permitirá  desarrollar  programas
e  prevención  y  llevar  a  cabo  intervenciones  más  eficaces
Postigo  et  al.,  2013;  Underwood,  2003).
étodo
articipantes
os  participantes  fueron  54  estudiantes  españoles  de  ambos
exos  (el  46,3%  varones  y el  53,7%  mujeres),  con  edades
omprendidas  entre  los  8  y  10  años  (M  =  9,07  y  DT  =  0,75)
rocedentes  del  centro  educativo  español  concertado  de
uelva,  Santa  María  de  Gracia,  distribuidos  en  los  cursos  3.o
 4.o de  Primaria.
rocedimiento
ras  la  obtención  del  consentimiento  informado  explícito  de
adres  y  profesores,  se  llevó  a  cabo  una  reunión  con  ellos
onde  se  les  expuso  el  plan  del  trabajo  de  campo  a  seguir  y  se
jaron  los  plazos.  La  aplicación  de  los  instrumentos  se  llevó  a
abo  por  un  grupo  de  investigadores  expertos  y  entrenados.
a  batería  de  pruebas  se  administró  a  los  escolares  en  sus
ulas  habituales.
El  trabajo  de  campo  se  ha  realizado  en  2  sesiones  para
vitar  el  cansancio  y  la  fatiga,  no  superando  la  hora  de
uración  en  ningún  caso.  El  primer  día  se  les  pasó  el  cuestio-
ario  Big  Five  (BFQ-NA),  de  forma  colectiva  dentro  del  aula,
n  una  sesión  de  unos  40  min  de  duración  dentro  del  hora-
io  lectivo.  En  la  segunda  sesión  se  les  aplicó  el  Escala  de
gresión  Directa  e  Indirecta  (DIAS)  de  forma  individual.  Una
ez  acabado,  cumplimentaron  el  cuestionario  sociométrico.
inalizada  la  recogida  de  datos  se  procedió  a  su  corrección,
odificación  y  análisis  estadístico  con  el  paquete  estadís-
ico  SPSS  20.0  para  Windows.  Finalmente,  se  extrajeron  y
aloraron  los  resultados  obtenidos.
nstrumentos
uestionario  Big  Five
ara  evaluar  la  personalidad  de  los  participantes  se  utilizó  el
FQ-NA  (Barbaranelli,  Caprara  y  Rabasca,  1998;  traducción
l  castellano  de  Del  Barrio,  Carrasco  y  Holgado,  2006).
ste  cuestionario  consta  de  65  ítems,  13  por  escala  con  5
osibles  respuestas  graduadas  de  5  a  1  (5:  casi  siempre;
:  muchas  veces;  3:  algunas  veces;  2:  pocas  veces;  1:  casi
unca).  Representa  la  adaptación  del  modelo  de  los  Cinco
randes  de  la  personalidad  para  niños  y  adolescentes  (con-
iencia,  apertura,  extraversión,  amabilidad  e  inestabilidad
mocional).  La  consistencia  interna  (  de  Cronbach)  es  de
,66  en  el  factor  de  extraversión;  0,75  en  el  de  conciencia;


















































































Figura  1  Hi
,67  en  el  de  apertura;  0,78  en  el  de  amabilidad;  y  0,79  en
l  de  inestabilidad  emocional.
scala  de  Agresión  Directa  e  Indirecta
ara  evaluar  los  3  diferentes  tipos  de  agresión  (física,  ver-
al  e  indirecta)  se  utilizó  la  DIAS  (Björkqvist,  Lagerspetz  y
aukiaianen,  1992).  Esta  escala  se  compone  de  24  ítems  que
e  contestan  utilizando  una  escala  tipo  likert  de  0  a  4  puntos
0  =  Nunca;  4  =  Muy  a  menudo).  El  coeficiente  de  consisten-
ia  interna  (  de  Cronbach)  fue  de  0,92.  Cada  sujeto  evalúa
n  dicha  escala  a  todos  sus  compañeros  de  clase  del  mismo
exo.
uestionario  sociométrico
ste  procedimiento  permite  obtener  información  de  las
portunidades  que  cada  alumno  tiene  para  el  estableci-
iento  de  relaciones  de  amistad  dentro  del  grupo  en  el
ue  se  aplica.  Se  le  pide  a  cada  sujeto  que  elija  a  los  3
ompañeros  de  clase  del  mismo  sexo  que  considera  como
ejores  amigos,  y  a  los  3  que  menos  le  gustan  como  ami-
os.  A  partir  de  estos  datos,  y  siguiendo  las  recomendaciones
 procedimientos  de  Bezanilla  (2011),  se  han  calculado
na  serie  de  valores  sociométricos  (número  de  elecciones,
úmero  de  rechazos,  reciprocidades  positivas,  y  estatus  de
lecciones  valorizados),  que  han  servido  para  estimar  los  4
ndices  sociométricos  utilizados  en  este  estudio:  Populari-
ad  (Preferencia),  Antipatía  (Rechazo),  Conexión  afectiva
Amistad)  y  Estatus.
nálisis  de  datos
e  ha  aplicado  un  diseño predictivo  transversal  (Ato,  López
 Benavente,  2013).  Para  los  análisis  preliminares  explo-
atorios  sobre  las  relaciones  entre  las  distintas  variables
e  utilizó  una  correlación  de  Pearson;  y  para  determinar
osibles  diferencias  sexuales  en  dichas  variables  se  realizó
n  ANOVA.  Se  hicieron  regresiones  lineales  para  analizar
as  relaciones  entre  los  distintos  tipos  de  agresión  y  los
ndices  de  relaciones  sociales  entre  iguales  considerados.
inalmente  se  llevaron  a  cabo  regresiones  lineales  múltiples
ara  determinar  si  las  variables  de  personalidad  estudia-
as  moderaban  las  relaciones  entre  los  distintos  tipos  de






onsideradas  (Aiken  y  West,  1991;  Dearing  y  Hamilton,  2006;
airchild  y  Mackinnon,  2009).
esultados
as  correlaciones  entre  las  distintas  variables  del  estudio  se
ecogen  en  la  tabla  1. Los  resultados  muestran  correlaciones
ignificativas  entre  la  mayor  parte  de  las  variables  en  ambos
exos.  No  obstante,  se  han  encontrado  algunas  correlacio-
es  que  resultan  interesantes,  como  la  que  se  aprecia  entre
gresión  indirecta  y la  agresión  verbal  que  en  los  chicos  es
e  −0,42,  y  en  las  chicas  de  0,35.  Además,  la  que  hay  entre
mistad  y  agresión  física  es  de  0,49  en  los  chicos,  y  en  las
hicas  es  de  0,09.  También  la  correlación  de  apertura  que
s  de  −0,40  en  los  chicos,  mientras  que  en  las  chicas  es  de
,09.
En  los  ANOVA  realizados  se  detectaron  diferencias  esta-
ísticamente  significativas  en  la  agresión  física,  siendo  esta
ayor  en  los  niños  (F(1,53)  =  21,241,  p  <  0,000),  y  en  la  agre-
ión  indirecta,  que  fue  mayor  en  las  niñas  (F(1,53)  =  10,552,
 < 0,002).  Los  análisis  posteriores  se  llevaron  a  cabo  de
orma  separada  para  niños  y  niñas.
Como  se  observa  en  la  tabla  2  para  los  niños,  las  regre-
iones  lineales  simples  estiman  que  tanto  la  agresión  verbal
omo  la  física  predijeron  positivamente  el  rechazo  y  nega-
ivamente  el  estatus  social;  la  agresión  física,  además,
ambién  predijo  negativamente  la  amistad.  Para  el  caso  de
as  niñas,  tanto  la  agresión  física  como  la  verbal  predijeron
ositivamente  el  rechazo  y  negativamente  la  preferencia  y
l  estatus  social.  La  agresión  verbal,  además,  predijo  nega-
ivamente  la  amistad,  mientras  que  la  agresión  indirecta
redijo  esta  última  de  forma  positiva.
nálisis  del  efecto  moderador  de  la  personalidad
as  regresiones  múltiples  realizadas  para  estimar  las
osibles  relaciones  entre  los  factores  de  personalidad  con-
iderados,  los  diferentes  tipos  de  agresión  y  las  relaciones
ociales  entre  iguales,  respecto  a  los  niños,  prueban  la
ipótesis  de  que  hay  una  interacción  significativa  entre  la
gresión  física  y  la  conciencia  con  respecto  al  rechazo  y
l  estatus,  de  tal  manera  que  solo  entre  los  niños  de  baja
onciencia  la  agresión  física  predijo  significativa  y  positi-
amente  el  rechazo  F(1,12)  =  25,359;  p  < 0,000;    =  0,835,














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































 <  0,001.  El  valor  de  la  R2 fue  de  0,697  indicando  que  más
e  la  mitad  de  la  variabilidad  del  rechazo  es  explicada  por
a  agresión  física.
Además,  solo  entre  los  niños  de  baja  conciencia,  la  agre-
ión  física  predijo  significativa  y  negativamente  el  estatus
(1,12)  =  19,347;  p  <  0,001;    =−0,798;  p  <  0,001.  El  valor  de
a  R2 fue  de  0,638  indicando  que  más  de  la  mitad  de  la  varia-
ilidad  del  estatus  es  explicada  por  la  agresión  física.  Estos
nálisis  se  recogen  en  la  tabla  3.
Respecto  a  las  niñas,  en  la  tabla  4  se  puede  apreciar
ue  las  regresiones  múltiples  confirmaron  que  la  concien-
ia  moderó  las  relaciones  entre  la  agresión  indirecta  y
a  amistad,  de  manera  que  solo  entre  las  niñas  con  baja
onciencia  la  amistad  se  veía  favorecida  por  la  agresión  indi-
ecta  F(1,18) =  7,222;  p  <  0,016;    =  0,546;  p  <  0,016.  El  valor
e  la  R2 fue  de  0,298  indicando  que  una  parte  de  la  variabi-
idad  de  la  amistad  es  explicada  por  la  agresión  indirecta.
Además,  la  inestabilidad  emocional  moderó  las  relacio-
es  entre  agresión  física  y  rechazo;  en  concreto,  solo  entre
as  niñas  más  estables  emocionalmente,  la  agresión  física
redijo  significativa  y  positivamente  el  grado  de  rechazo
or  sus  compañeras  F(1,13)  =  7,047;  p  <  0,021;    =  0,608;
 <  0,021.  El  valor  de  la  R2fue  de  0,370  indicando  que  una
arte  de  la  variabilidad  del  rechazo  es  explicada  por  la  agre-
ión  física.
Por  último,  la  inestabilidad  emocional  moderó  las  rela-
iones  entre  la  agresión  física  y  el  estatus.  Así,  aunque  los
fectos  de  la  agresión  física  sobre  el  estatus  sociométrico
e  las  niñas  con  alta  y  baja  inestabilidad  emocional  en  todos
os  casos  fueron  negativos  y  estadísticamente  significativos,
ste  efecto  fue  mayor  para  las  niñas  más  emocionalmente
stables  F(1,14)  =  5,228;  p  <  0,040;    =  −0,536;  p  <  0,040.  En
ste  caso,  el  valor  de  la  R2 fue  de  0,287  indicando  que
na  parte  de  la  variabilidad  del  estatus  es  explicada  por
a  agresión  física.  Los  valores  correspondientes  a  las  niñas
enos  estables  emocionalmente  muestran  que  el  efecto  fue
enor  F(1,13)  =  5,302;  p  <  0,040;    =  −0,554;  p  <  0,040.  En
ste  caso,  el  valor  de  la  R2 fue  de  0,306  indicando  que
na  parte  de  la  variabilidad  del  estatus  es  explicada  por  la
gresión  física.
iscusión
l  objetivo  de  este  estudio  fue  analizar  el  papel  predictor
e  los  distintos  tipos  de  agresión  (física,  verbal  e  indirecta)
obre  la  preferencia,  el  rechazo,  el  estatus  y  la  amistad,  así
omo  los  efectos  moderadores  de  diversos  factores  de  per-
onalidad  (conciencia,  apertura,  extraversión,  amabilidad  e
nestabilidad  emocional)  sobre  estas  relaciones  en  niños  y
n  niñas.  Tanto  en  el  caso  de  los  niños  como  en  el  de  las
iñas  la  agresión  física  y  la  verbal  predijeron  positivamente
l  rechazo  y  negativamente  el  estatus;  además  para  las  niñas
stos  mismos  tipos  de  agresión  predijeron  también  negativa-
ente  la  preferencia.  En  el  caso  de  la  amistad,  para  los  niños
l  factor  predictor  fue  la  agresión  física  (en  sentido  nega-
ivo)  y  para  las  niñas  lo  fueron  la  agresión  verbal  (en  sentido
egativo)  y  la  agresión  indirecta  (en  sentido  positivo).  Ade-
ás,  algunos  de  los  factores  de  personalidad  considerados
oderaron  estas  relaciones  aunque  de  manera  distinta  en
ada  sexo.  En  el  caso  de  los  niños,  la  conciencia  amortiguó
os  efectos  de  la  agresión  física  sobre  el  rechazo  y  sobre  el
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Tabla  2  Regresiones  lineales  entre  los  tipos  de  agresión  y  relación  entre  iguales
Rechazo  Estatus
Predictores  R2 R2 F    ET  R2 R2 F    ET
Paso  1  0,243  7,385** 0,231  6,900**
Agresión  física  0,62** 0,23  −0,089** 0,034
Conciencia 0,001  0,003  −0,005  0,005
Paso 2 0,400 0,153 4,665** 0,387  0,299  4,419**
Agresión  física 0,625** 0,245 −0,850* 0,367
Conciencia 0,003 0,003 −0,007 0,005
Agresión
física ×  conciencia
−0,10* 0,004  0,013* 0,006














































** p < 0,01.
status  social.  Por  su  parte  en  las  niñas,  el  efecto  predic-
or  de  la  agresión  física  sobre  el  rechazo  solo  se  cumplió
ara  las  niñas  emocionalmente  estables,  ya  que  en  las  niñas
ue  muestran  altos  niveles  en  este  rasgo  no  se  comprende  la
ntencionalidad  de  su  agresión,  lo  que  genera  rechazo  por  los
guales.  Además,  entre  estas  últimas  el  efecto  de  la  agresión
ísica  sobre  el  estatus  fue  mayor  que  para  las  niñas  emocio-
almente  inestables,  aunque  en  los  2  casos  este  efecto  fue
egativo  y  estadísticamente  significativo.  De  la  misma  forma
a  agresión  indirecta  solo  predijo  positivamente  la  amistad
ntre  las  niñas  de  baja  conciencia.
Como  era  de  esperar  nuestros  resultados  confirman  la
xistencia  de  diferencias  sexuales  en  la  agresión  física
superior  en  los  niños)  y  en  la  agresión  indirecta  (superior
n  las  niñas)  ya  puesta  de  manifiesto  por  diversos  auto-
es  (Cangas,  Gázquez,  Pérez-Fuentes,  Padilla  y  Miras,  2007;
ard  et  al.,  2008;  Dodge,  Coie  y  Lynam,  2006;  Postigo,
onzález,  Mateu,  Ferrero  y  Martorell,  2009).  Las  diferencias
exuales  en  agresión  verbal  no  fueron  significativas,  coin-
idiendo  con  los  resultados  de  Card  et  al.  (2008).  En  este
entido,  Ortega,  Monks  y  Romera  (2013)  indican  que,  aunque
xisten  algunas  diferencias  entre  países  europeos  y  sudame-
icanos,  el  marco  general  es  similar,  siendo  los  niños  y  niñas






Tabla  3  Efecto  moderador  de  la  personalidad  en  las  relaciones  a
Preferencia  Rechazo  
Predictores  R2 F    R2 F  
0,483 6,527**
Agresión  física 0
Agresión  verbal  0
.352  4.521* o,475  7,531***
Agresión  física  −0,066* 0
Agresión  indirecta  −0,012  0
Agresión verbal  −0,039* 0
En negrita, valores estadísticamente significativos.
* p < 0,05.
** p < 0,01.
*** p < 0,001.Con  respecto  a  los  efectos  predictores  de  los  distintos
ipos  de  agresión  sobre  las  relaciones  entre  iguales,  es  des-
acable  que  en  el  caso  de  los  niños  la  agresión  indirecta  no
redice  ni  las  variables  relacionadas  con  la  posición  del  niño
n  el  grupo  (preferencia,  rechazo  y  estatus)  ni  la  amistad,
e  forma  que  este  tipo  de  agresión  no  afecta  a  sus  relaciones
ociales,  pero  sí  se  ven  perjudicadas  por  la  agresión  directa
tanto  la  física  como  la  verbal).  En  el  caso  de  las  niñas,  la
gresión  física  y  la  verbal  son  relevantes  para  las  variables
ue  tienen  que  ver  con  su  posición  en  el  grupo  de  iguales,  y
a  agresión  indirecta  solo  parece  tener  importancia  a  la  hora
e  hacer  amigas.
Desde  nuestro  punto  de  vista,  nuestros  resultados  más
estacables  sobre  el  tema  que  nos  ocupa  son  los  que  se  refie-
en  a  la  moderación  de  los  factores  de  personalidad  sobre  las
elaciones  entre  los  tipos  de  agresión  y  las  relaciones  entre
guales.  En  este  sentido,  en  el  caso  de  los  niños  parece  que
l  hecho  de  ser  autónomo,  ordenado,  perseverante,  cum-
lidor  (que  es  lo  que  caracteriza  el  factor  de  personalidad
e  la  conciencia)  hace  que  la  agresión  física  deje  de  ser  un
actor  determinante  para  el  rechazo  y  para  un  bajo  estatus.
s  decir  que  los  niños  físicamente  agresivos,  cuando  exhi-
en  altas  dosis  de  conciencia  no  ven  perjudicada  su  posición
n  el  grupo.  Probablemente  esto  se  debe  a  que  los  niños
ue  poseen  las  características  asociadas  a  este  factor  de
gresión  y  rechazo  y  agresión  y  estatus  (niños)
Amistad  Estatus
 R2 F    R2 F  
0,326  3,388* 0,  436  5,418**
,063** −0,225** −0,083*
,064* 0,012  −0,096*
0,320  3,927* 0,607  12,872***
,107** −0,083  −0,172***










Tabla  4  Efecto  moderador  de  la  personalidad  en  la  relación  agresión-relación  entre  iguales  (niñas)
Rechazo Amistad  Estatus
Predictores R2 R2 F    ET  R2 R2 F    ET  R2 R2 F    ET
Paso  1 0,121 1,794
Agresión  indirecta 0,092 0,064
Conciencia  0,010 0,008
Paso 2 0,325 .204  4,014**
Agresión  indirecta 1,484** 0,009
Conciencia  0,024** 0,009
Agresión
Indirecta ×  conciencia
−0,025** 0,510
Paso 1 0,298  5,520** 0,271  4,838**
Agresión  física  0,102** 0,035  −0,163** 0,053
Inestabilidad emocional  −0,003  0,002  0,001  0,003
Paso 2  0,467  0,169  7,288*** 0,373  0,102  4,965**
Agresión  física  0,439** 0,124  −0,553** 0,200
Inestabilidad emocional  −0,008** 0,002  0,007  0,004
Agresión
física ×  Inestabilidad
emocional
−0,008** 0,003  0,009* 0,005
En negrita, valores estadísticamente significativos.
* p < 0,05.
** p < 0,01.
















































































ersonalidad  tienen  una  mayor  capacidad  para  no  agredir
ndiscriminadamente  o  de  forma  injustificada,  y  puede  ser
ue  la  agresión  que  utilicen  sea  de  tipo  reactivo  y  motivada
Bushman  y  Anderson,  2001;  Chaux,  2003;  Dodge,  1991)  o
ara  defender  a  otros  compañeros  (Chen,  Chang,  Liu  y  He,
008),  lo  que  explicaría  que  no  afecte  negativamente  a  sus
elaciones  sociales.
En  el  caso  de  las  niñas,  el  hecho  de  ser  físicamente  agre-
ivas  solo  lleva  a  las  niñas  a  ser  rechazadas  cuando  son
mocionalmente  estables;  además  si  las  niñas  no  tienen
n  alto  grado  de  conciencia,  el  hecho  de  hacer  agresión
elacional  les  ayuda  a  hacer  amigas.  Es  probable  que  las
ompañeras  sean  más  indulgentes  cuando  aprecian  debili-
ades  en  las  otras.  En  primer  lugar,  es  sabido  que  las  niñas
uestran  altos  grados  de  empatía  en  sus  relaciones  socia-
es  (Dykeman,  1996)  y  una  buena  capacidad  para  procesar  la
nformación  social  (Reyna,  Ison  y  Brussino,  2011),  lo  que  pro-
ablemente  les  lleve  a  valorar  adecuadamente  el  grado  de
onciencia  y  de  estabilidad  emocional  de  sus  compañeras;
n  consecuencia,  percibir  que  una  compañera  es  agresiva
uando  además  es  emocionalmente  estable  y  plenamente
onsciente  de  sus  actos  puede  llevar  a  atribuir  intenciones
xpresas  de  hacer  daño  que  no  son  tan  justificables  como
uando  se  perciben  estos  mismos  actos  en  niñas  menos  pre-
ecibles  y  más  inconscientes.
Por  otra  parte,  nuestros  resultados  van  en  la  línea  de
íaz-Aguado  (2005),  Hawley  (2007)  y  Rodkin  y  Wilson  (2007),
a  que  los  datos  revelan  que  las  conductas  agresivas  no
iempre  son  desadaptativas.  Algunos  autores  han  estudiado
iertos  aspectos  positivos  que  influyen  sobre  la  agresión,
omo  el  atractivo  (Rosen  y  Underwook,  2010)  o  la  conducta
rosocial  (Andreou,  2006).  Por  nuestra  parte,  consideramos
na  aportación  interesante  de  este  trabajo  el  hecho  de  que
ntre  los  aspectos  positivos  que  combinados  con  la  agresión
acen  que  esta  no  sea  desadaptativa  se  encuentran  algunas
aracterísticas  positivas  de  la  personalidad  que,  además,  no
on  iguales  en  los  niños  y  en  las  niñas.  En  futuros  estudios
rofundizaremos  en  esta  línea.
Sin  embargo,  los  resultados  de  este  estudio  deben  ser
nterpretados  considerando  algunas  limitaciones.  Por  un
ado,  nos  hemos  basado  únicamente  en  la  información  apor-
ada  por  los  propios  niños,  sin  haber  tenido  en  cuenta  a
tros  informantes  como  los  padres  o  los  tutores  (Kuppens,
rietens,  Onghena  y  Michiels,  2009).  Aunque,  a  su  vez,  esto
ambién  puede  suponer  una  fortaleza  puesto  que  emplear
 los  iguales  como  informantes  nos  ofrece  una  perspectiva
rivilegiada  de  su  propio  mundo  social  (Hymel,  Vaillancourt,
cDougall  y  Renshaw,  2002)  y  es  un  método  válido  para  la
edida  de  la  agresión  (Pelligrini  y  Bartini,  2001)  y  de  la  per-
onalidad  (Lee  y  Ashton,  2004).  Otra  debilidad  a  considerar
s  que  solo  se  ha  tenido  en  cuenta  como  factor  moderador  de
a  relación  agresión-relación  entre  iguales  a  la  personalidad,
udiendo  haber  otras  características  que  probablemente
ambién  ayuden  a  amortiguar  los  efectos  negativos  de  la
gresión  (Neal,  2010;  Rosen  y  Underwook,  2010).  Además,
l  tamaño de  la  muestra  nos  hace  ser  prudentes  en  cuanto
 la  generalización  de  los  resultados.
Finalmente,  una  mención  a  algunas  recomendacionesara  futuros  trabajos  que  permitan  superar  las  limitaciones
el  presente  estudio.  Además  de  seleccionar  una  mues-
ra  representativa,  es  preciso  profundizar  en  las  relaciones
ntre  las  áreas  exploradas,  pues  la  literatura  existente  es
C
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scasa  y  en  algunos  casos  contradictoria,  siendo  necesarios
ás  estudios  que  consideren  la  personalidad  como  variable
oderadora  de  los  efectos  negativos  del  comportamiento
gresivo  (Book  et  al.,  2012).
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